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CAPÍTULO I.  
CONCILIOS PLENARIOS O CONCILIOS PROVINCIALES Y 

SÍNODOS DIOCESANOS 
 

1169. Por una antigua tradición de la Iglesia, tanto los Concilios como los Sínodos 
diocesanos, incluyen también acciones litúrgicas, tomando como prototipo de 
estas celebraciones las que refieren los Hechos de los Apóstoles (15, 629). 

El gobierno de la Iglesia de ningún modo puede ser tenido como un acto 
simplemente administrativo, sino que cuando se reúnen estas asambleas movidas 
por el Espíritu Santo, en nombre y para alabanza y gloria de Dios, manifestarán la 
unidad del Cuerpo de Cristo, que resplandece especialmente en la sagrada liturgia. 
Para quienes es común el cuidado, común debe ser también la oración. 

1170. Las asambleas han de comenzar con la celebración de la Misa, a la cual se 
invitará al pueblo y en la cual es conveniente que todos los miembros del Concilio 
o del Sínodo concelebren con su Presidente. 

Los que no concelebren, pueden comulgar bajo las dos especies. 

Se dice la Misa por el Concilio o el Sínodo que se encuentra en el Misal entre las 
Misas por varias necesidades, a no ser que ocurra un día que se incluyen bajo los 
nn. 1-4 de la tabla de los días litúrgicos1. 

Las vestiduras litúrgicas son de color rojo. 

1171. Si antes de esta Misa, según las circunstancias, se hace la procesión al sitio 
donde se efectúa la reunión, se canta la antífona: Escúchanos, u otro canto adecuado. 

Luego el Presidente saluda al pueblo y, hecha una breve monición, o por sí 
mismo o por uno de los concelebrantes, o por el diácono, dice una de las oraciones 
que se encuentran en el Misal por una reunión espiritual o pastoral, o por la Iglesia, 
especialmente por la Iglesia local. 

En seguida pone incienso, y si se juzga conveniente, el diácono dice con voz 
fuerte: Avancemos en paz. 

Se ordena la procesión en la cual un diácono lleva honoríficamente el 
Evangeliario. 

                                            
1 Apéndice II de este libro. 
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Y se avanza hacia la iglesia, mientras se cantan las letanías de los Santos, a las 
que se agrega, antes de la última invocación, Para que te dignes visitar y bendecir este 
Sínodo. En el sitio conveniente se pueden agregar las invocaciones del Santo 
Patrono, del Fundador y de los Santos de la Iglesia local. 

Cuando la procesión llega a la iglesia, una vez venerado el altar por los 
concelebrantes, todos ocupan los puestos asignados. 

El Presidente también venera el altar, lo inciensa y se dirige a la cátedra, donde, 
omitidos los demás ritos iniciales, dice la oración colecta de la Misa. 

1172. Pero si no se hizo la procesión, la Misa comienza como de costumbre, según 
el rito de la Misa estacional. 

Después del Evangelio, el Evangeliario se coloca abierto sobre un facistol 
idóneo en el centro del presbiterio. 

1173. Terminada la homilía hecha por el Presidente, siempre se dice o se canta el 
Credo, al cual sigue el juramento de los miembros del Concilio o del Sínodo, como 
también del Presidente del mismo. 

Dicha la oración después de la Comunión, el Presidente da la bendición. 

El diácono despide al pueblo. 

Luego el Presidente inicia la oración: Estamos presentes, u otra, la cual todos 
prosiguen. 

1174. Durante el tiempo del Concilio o del Sínodo, es conveniente que antes de la 
asamblea de cada día, se concelebre la Misa, o se cante la Hora de la Liturgia de las 
Horas que corresponda al momento del día, o bien, se haga una celebración de la 
Palabra de Dios. 

Si se celebra la Misa, el Evangeliario se lleva honoríficamente durante la entrada 
de los concelebrantes y se coloca sobre el altar, tal como se hace en la Misa 
estacional. 

Proclamado el Evangelio, el Evangeliario se coloca abierto sobre un facistol 
idóneo en el centro del presbiterio. 

Si por el contrario se celebra la Hora de la Liturgia de las Horas, terminada la 
celebración, el diácono, acompañado por acólitos con cirios encendidos, lleva 
honoríficamente el Evangeliario y, entonces con el mismo rito de la Misa, se lee un 
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texto apropiado del Evangelio y, terminada la lectura, el diácono coloca el 
Evangeliario abierto en un facistol idóneo, como se dijo antes. 

Si se hace una celebración de la Palabra de Dios, todo se desarrolla como se 
encuentra en los nn. 221-226, observando lo que se dijo acerca de los honores que 
deben tributarse al Evangeliario. 

1175. Al final de la última asamblea se canta el himno: Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos (Te Deum) y se concluye con la bendición del Presidente y la despedida. 

Pero si se celebra la Misa, el canto del himno Señor, Dios eterno, alegres te cantamos 
(Te Deum) se hace antes de la oración después de la Comunión. 

Si se cree conveniente, después de la despedida pueden cantarse también las 
Laudes llamadas regiae o carolinae. 

1176. Lo que aquí se dice acerca de los Concilios y del Sínodo diocesano, que 
constituyen las reuniones más solemnes, conserva su validez positis ponendis también 
para aquellas reuniones más frecuentes que suelen convocarse en orden al gobierno 
ordinario de la Iglesia, como son las reuniones de la Conferencia Episcopal, los 
Consejos presbiterales y otras semejantes. 

  


